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Mi EUZKADI 
El amor á la Patria es un senti­

miento inherente al ser humano, no 
solamente á la persona culta é ins­
truida, sino también á la más ruda 

é ignorante. Este amor aumenta no­
tablemente cuando se conoce la pu­
reza de la historia, la bondad de las 
costumbres y las virtudes y excelen­
cias de la Patria á que uno per­
tenece. 

Yo que tengo la inmensa dicha de 
pertenecer a la raza vasca y poseo 
su rica y milenaria lengua; yo que 
conozco, aunque á grandes rasgos, 
su Historia y tradiciones; yo que re­
cuerdo con placer los fríos oscure­
ceres de invierno, en que, al calor 
de la lumbre, mi Aitona humedeci­
dos de lágrimas sus ojos me relata­
ba nuestro venturoso pasado y la 
pérdida de nuestras legítimas liber­
tades; yo que admiro las costumbres 
sanas heredadas de los verdaderos 
vascos, quiero á Euzkadi con amor 
verdadero, con amor que me hace 
sentir dichas inefables. 

¿Y cómo no amarla si es la Patria 
de mis antepasados, si en ella se 
meció mi cuna, si en ella aprendí á 
sentir el más grande de los amores, 
el amor á Euzkadi por Dios? 

Sus bonitas playas, sus pintores­
cas costas bañadas por el bravo 
Cantábrico, pobladas de casitas 
blancas y coronadas por varios 
Santuarios dedicados á la Virgen 
Inmaculada en sus diferentes advo­
caciones, templos qué son piadosas 
Acrópolis, gala de la fé vasca y cu­
na de las tradiciones más tiernas y 
poéticas de la Euzkadi á Jaun-Goi-
kua consagrada. 

Los gigantescos y escarpados 
montes poblados de espesa vegeta­
ción que adorna nuestra convicción 
de que aún no han sido manchados 
por invasora planta; los pacíficos y 
hermosos valles serpenteados por 
impetuosos y límpidos ríos; los cris­
tianos pueblos cuyos habitantes son 
modelo de laboriosidad, honradez y 
morales costumbres, donde la cam­
pana del alba despierta á los veci­
nos, que después de oir la primera 
misa se dedican al rudo trabajo del 
campo, y para quienes la campana 
del Ángelus precisa la hora de reti­
rarse rezando al hogar; esas aldeas 
y villas, del Santo Rosario, donde 
se rinde culto á la fé y el patriotis­
mo, aunque inconsciente, digo yo en 
mi delirio, sólo las posee la Patria 
de Loyola, Xabier y Berri-Otxoa, 
de Arana-Goiri, Santxo Estegiz, 
Astarloa... 

Bajo cualquier aspecto que se mi­
re á Euzkadi, lo mismo la parte de 
ella dominada por el español como 
la sometida al Estado francés, apa­
rece rica en galas naturales, esplén­
dida ante mis ojos, y despierta en 
mi alma vasca sentimientos pasio­
nales de heroísmo y grandeza. 

Cuando me pongo á pensar sobre 
la pureza de la sangre euzkadiana 
no contaminada aún por la influen­
cia extraña; cuando considero el 
amor á la independencia de aque­
llos vascos que no se dejaron impo­
ner ni yugos ni Césares; cuando me­
dito sobre el valor de aquellos bra­
vos euzkotarras que escudados en 
lo escarpado de sus montañas y en 
el temple de sus corazones supieron 
hacer de las fronteras de Euzkadi 
fortalezas inexpugnables, digo para 
mí: ¡Lástima grande que nuestra 
raza desconozca su grandeza y su­
perioridad ó se haya tornado tan 
indiferente! 

Pero Jaun-Goikua nos envió á Sa­
bino de Arana, y Euzkadi que du­
rante mucho tiempo dormía el sue­
ño de la apatía y del olvido, despier­
ta y rasga el frío sudario que la en­
volvía. 

Notanse ya los primeros efectos 
del resurgimiento; ya los pueblos de 
Gipúzkoa, Araba y Nabarra res­
ponden hoy al amoroso y sublima 
grito valientemente lanzado en Biz-
kaya, y ya la aspiración de todo 
buen vasco és Jaun-Goikua eta 
Lagi-Zarra. 



Gracias sean dadas A Dios que el 
pueblo escogido, le mereció el pre­
mio de enviarle un Arana-Goiri, 
caudillo en la batalla de nuestra re­
surrección gloriosa. 

Y los hijos comenzaron á amar á 
su propia madre; y no podía suce­
der de otro modo, porque tú ¡oh ex­
celsa y amantísima Euzkadi! mere­
ces hijos que te amen, que te idola­
tren, que se sacrifiquen por tí, sin 
medida en el sacrificio, como está 
dispuesta la que escribe estas po­
bres líneas; porque tú Euzkadi, eres 
la Patria de mis cariños, mi único 
anhelo, mi cuna de flores... 

ARRITOKIETA. 


